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U PRÓXIMA LUCHA 
Ya se avecinan las elecciones en 

las que con nuestros sufragios he-
m ôs de designar á los señores edi-
les que han de administrar los in-
tereses de este vecindario, y ya , 
aunque no estén muy encima, se 
habla de ellas, se mantienen cál-
culos, se pronuncian juicios y se 
hacen conjeturas sobre el resulta-
do que p'ueden tener, en nuestra 
opinión no tan claro como muchos 
lo entienden, ni tan seguro- como 
la generalidad Ib' aprecia. 

Si liemos de convenir, por que 
son hechos que se distinguen per-
fectamente, que el partido liberal 
de este pueblo es fuerte, potente y 
que tiene raíces muy profundasen 
í i pública opinión, sin que en na-
d a mermen esa fuerza los pequeños 
jabardos que ha producido la gran 
colmena liberal; pero no descono-
cemos, que la experiencia así lo 
eivseiía, que en política menos qjue 
en ningún otro orden de la vida es' 
do míe con más dificultad se desen-
vuelven y cumplen las leyes natu-
rales de la humana existencia, re-
sultando muy arriesgado el papel 
de profeta. 

.Ufen tro de cualquier otro orden, 
fundados en los antecedentes que 
se nos ofrecen á nuestro análisis y 
examen, y atemperados á la lógi-
ca, á la razón, al buen sentido y 
aún á principios del orden moral,> 
podemos asegurar cualquier acon-
tecimiento; pero en el político, to-
do lo absurdo es- lo que general-
mente tiene vida, y si hemos de 
ser cautos y no exponernos á caer 
en un mar de decepciones, la des-
Confianza debe inspirar casi siem-
pre nuestros actos. Por algo se ha 
hecho una frase el que la política 
po tiene entrañas, porque á cada 

paso dentro de ella, y en el orden 
de los recíprocos deberes políticos, 
en ese fació ut facias, el que más 
hace es el que menos recibe, sin 
duda porque del animoso y leal na-
da hay que temer, que siempre la 
nobleza de sus cualidades, de las 
que es difícil divorciarse, en nada 
alterará el producto' de la opera-
ción de suma que la política repre-
senta; mientras que al que hiere 
por la espalda, al enemigo solapa-
do y contumaz, al que quiera ver 
carbonizadas las manos que besa/ 
al que en una situación difícil ó 
faltáranle pies para huir (y esto 
sería lo menos'malo) ó deseara te-
ner doble fuerza para aniquilar á 
aquel á quien fingida, hipócrita y 
cobardemente llamo su amigo, á 
ese hay que halagarlo, hay que col-
marle de favores y distinciones, 
hay que dispensarle toda clase de 
afectos, hay que encumbrarle al 
puesto más eminente, porque ma-
ñana puede ser temible, puede dar-
le á aquellos pies v hay que con-
tenerlo, ó puede hacer uso de aque-
lla fuerza y hay que desarmarlo.-

Por eso no hay que adelantar 
juicios sobre la lucha electoral que 
se aproxima, que las combinacio-
nes circunstanciales que tan fre-
cuentes son en política, al par que 
lo fluctuable del cuerpo electoral y 
otras concausas, hacen muy inse-
guro y problemático el resultado 
de esa lucha. 

Sí debemos llamar la atención 
de este pueblo á fin de que, des-
terrando añejas y funestas tradi-
ciones, y obedeciendo á propios y 
saludables estímulos en provecho 
del bien común, hagan uso libérri-
mo de ese derecho, conquista de 
nuestra moderna democracia, para 
poner al frente de esta administra-
ción municipal personas de inde-
pendencia, de arraigo, de concien-
cia, de aptitudes y desprovistas* de 
todo particular interés;' también 
invitamos á todos los elementos in-
fluyentes del país para que lleven 
alientos á los demás y todos salgan 

de la inercia en que parecen sumi-
dos, no sancionando y haciéndose 
cómplices con su rétraimiento de 
la ambición insana y perturbadora 
que nace entonces en los que, por' 
tal abandono de tan preciados dere-
chos, se erigen en caciques indis^ 
entibies, en señores absolutos qiíe 
disponen á su capricho y antojo de 
los' sagrados intereses de todo un 
vecindario, sin una conveniente fis-
calización; y así nuestro future 
municipio será la más genuina re-
presentación del pueblo, y siéndolo 
el derecho de todos estará garanti-
do, el abuso será difícil y seremos 
entonces dignos de llamarnos li-
t res . 

Al mismo tiempo esa lucha, 
templada, como aquiel derecho exi-
ge, y con conciencia sostenida por 
todos, sin coaccione^ y sin violen-
cias, especialmente por aquellos que 
representan el principio de autori-
dad, concluirá de un modo absolu-
to y definitivo' con esa otra lucha 
fratricida que se desarrolla en el se-
no de este partido liberal, causada 
pbr ese cúmulo de jefa turas que se 
mantienen, y por ese antagonismo 
creado por tanta y opuesta tenden-
cia; porque la opinión será enton-
ces la que haga lo que una sola 
persona no'debe ni puede hacer, se-
rá la que designará el puesto que á 
cada uno corresponde, que es quien 
tiene derecho á extender patentes 
de jefes y á colocar sobré' el pavés 
al que por sus condiciones y legíti-
mos merecimientos' sea acreedor; vi-
niendo entonces, no hay que dudar-
lo, á inclinar la cabeza ante ese fa-
llo imparcial y severo de la reina 
de reyes, los que hayan sido sólo 
considerados como útiles á formar 
en las filas del caudillo que quede 
designado, terminando as í t an ta 
discordia y perturbación', que no so-
lo afectan á la entidad política de 
que se t rata , si nó que trascienden 
hasta en el seno de las familias. 

Meditemos todos en la importan-
cia que en los actuales momentos 
tiene la próxima lucha electoral,- y 
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dispuesto® y decididos á movernos 
en ella de una manera regular y 
conveniente, franqueemos la puer-
ta á la libertad para cerrarla her^ 
mét icamente á. todo lo que huela á 
cacicato y despotismo. 

De hace poco tiempo venimos notan-
do con alguna frecuencia extraña en 
los periódicos de la capital de esta pro-
vincia, que siempre que por ellos se 
nombra al Diputado provincial, cuyo 
nombre sirve de epígrafe á estas lí-
neas se adiciona el calificativo de la-
s"rnista\ adjetivo usado, como deci-
mos. tan repetidamente, que no pare-
ce si no que con él se quiere expresar 
una novedad, una cosa que es necesa-
rio decirla muchas veces para que se 
»epa. 

Bien hacen dicho? coleg-as en decir-
nos uno y otro dia que el Sr. Arenal 
es un diputado lasernista, porque sinó. 
ni aún en este país, que es el |>aís mis-
mo del referido señor, no nos sería co-
nocí Ja semejante filiación política, y 
eso que en estos vecindarios tan redu-
cidos es difícil ignorar cuanto en ellos 
pasa, aunque se trate de hechos pu-
ramente privados, cuanto menos los 
que tienen su carácter público, como 
de este carácter participa el de que nos 
ocupamos^ * 

Sí sabíamos nosotros que, anterior-
mente á las elecciones de diputados á 
Cortes, en las que luchó en este dis-
trito el hijo del Marqués de Almanzo-
ra, Sr. Abellán, contra nuestro ilustre 
diputado. Sr. Laserna, se hallaba al 
lado de éste, aunque con mucha timi-
dez de algún tiempo atrás, el Sr. Are-
nal; pero desde que aquellas eleccio-
nes ocurrieron, creíamos nosotros que 
la temperatura de esa tibia, amistad 
política- había descendido considera-
blemente, más aún, era nuestra opi-
nión que. desde entonces, el Sr. Are-
nal estaba políticamente enfrente del 
Sr Laserna, era su más encarnizado 
adversario dentro de este distrito, si-
quiera esa enemistad no fuera todo lo 
franca que debía, ui todo lo clara que 
exigen cierto orden de consideracio-
nes. 

No de otro modo se concibe que la 
lucha á que antes nos hemos referido 
nos la preparara el mencionado dipu-
tado provincial, rebuscando una can-
didatura que turbara la paz octaviana 
de que aquí disfrutábamos, y que se 
opusiese á la única que en la opinión 
podía prosperar. Y esto no es un dicho 
de esos que se recogen en la calle, es 
una verdad absoluta que está en la 
conciencia de todo este pueblo v de la 
que nadie duda ni ua instante, porque 
aquí tenemos elementos muy vehe-
mentes que la comprueban y justifi-
can. 

Decía el Sr. Abellán en la conferen-
cia que tuvo en la ciudad de Vera, días 

antes de aquellas elecciones, con di-
versas personalidades políticas de es-
te distrito «que el solamente se había 
fijado, y así era la voluntad de su se-
ñor padre, en el distrito de Sorbas, 
porque allí teuía algo de que vindi-
carse y á toda costa quería hacerlo; 
pero que el Sr. Arenal, iniciador de su 
peregrinación por el distrito de Velez-
Rubio, le había hecho concebir tan 
fundadas esperanzas de éxito, respec-
to á la representación de éste, corro-
boradas por los allí reunidos, que es-
taba decidido á presentar su caudida-
tura por el mismo, si bien á nada se 
obligaba en aquel momento mientras 
lio inclinara la voluntad de su repeti-
do padre, haciéndole desistir de sus 
propósitos relativos á Sorbas». 

Decía á su vez el Sr. Arenal, mo-
m e n t o s antes de celebrarse otra reu-
nión de aquellos elementos en él pró-
ximo molino llamado del Reloj, á quien 
aquí figura como leader de cierta par-
cialidad política* interrogido por éste 
sobre cual era su actitud en la cam-
paña emprendida, «que su manera de 
pensir, respecto á la cuestión, era 
bien ostensible y clara, que le moles-
taba que alguien dudara de ella, y que 
nunca dejaría de manifestar que erau 
tantas las ofensas por él recibidas de 
Laserna, que clavaria el puñal hasta 
el puno. 

Con estos antecedentes y otros de 
mucha miga que sería prolijo enume-
rar, tales como lo ocurrido en la Junta 
provincial del censo para el nombra-
miento de interventores que habían 
de actuar en dichas elecc'ones, en la 
que, contando con la mayoría, estuvi-
mos en minoría, porque el Sr. Arenal 
llegó tarde, es decir, después de cons-
tituida aquella, juntamente con el se-
ñor Abadía Fernández, siquiera la tar-
danza de éste (nuestra nobleza obliga 
á consignarlo así) no tuvo más causa 
que la visita que muy tempranito le 
hizo el primero la mañana de autos, á 
cuya visita no podía el Sr. Abadía, 
dentro de las consideraciones sociales, 
desatender, no obstante su temor de 
que la hora de constituir la junta se 
pasaba, apesar de las afirmaciones en 
contrario d*» s i visitante, hechos es-
tos que el mismo Sr. Abadía nos lia 
referido muchas veces, dándoles toda 
la trascendencia que envuelven; con 
tales antecedentes, decimos, y el no 
menos importante de haber expresado 
el Sr. Arenal en aquella época á cons-
picuos correligionarios nuestros, cu-
yos nombres daremos si fuese menes-
ter, «que no cejaría hasta ver pedir li 
mosna al Sr. Laserna», nadi tiene de 
particular que ignoremos, que el di-
putado provincial de referencia sea un 
diputado lasernista, y que nos llame 
la atención la frecuencia con que al-
gunos periódicos de Almería, entre 
ellos el muy ilustrado «El Regional», 
emplee ese calificativo; debiendo creer 
nosotros que el que el Sr. Arenal es a fin 
político de nuestro ilustre represen-
tante en Cortes es una novedad, y que 
aquellos órganos en la prensa nos lo 

dicen como cosa tal, para que tan 
íansta nueva llegue á nuestros oidos 
y sepamos á qué atenernos. 

Si sabemos también que reciete-
mente el Sr. Arenal ha hecho confe-
s :ón de sus culpas ante el Sr. Laserna, 
con un profundo do'or de corazón y 
propósito de enmienda; mas ignora-
mos si alcanzó la perseguida absolu-
ción, aunque sí debemos suponer, que 
si el penitente habló á su confesor sin 
omitir el más ligero pecado venial, la 
indulgencia no podía llegar á tanto, 
110 por falta de misericordia, sinó por 
aquel'o, que el mismo Dios castiga a 
sus criaturas, LO obstante poseer 
aquella y esta de un modo infinito. 

Xuetro programa justifica la inter-
vención que tomarnos en este asunto; 
por cuanto nuestra principal misión la 
constituye la defensa de ios interés »s 
políticos del Sr. Laserna y c-m efla 
creemos defenderlos, y al tomarla de-
bido es que lo bagamos con la franque-
za que caracteriza todos nuestros ac-
tos, siquiera sea para 110 igualarnos á 
los que solo esgrimen como armas 
ofensivas v defensivas, la simulación, 
la doblez, el engaño, la mentira v co-
mo más usada el anónim \ 

SECCIÓN MINERA 

MINAS Y MINEROS 

ir, 

Trabájanse hoy con preferencia las 
minas de cobre, por que la buena ley 
de los minerales que se extraen, les da 
pronta y ventajosa salida, y en este 
género se presentan con abundancia 
los de cobre abigarrado ó phillipsita 
(sulfuro de cobre v hierro), cuyos en-
sayos han dado. por término in dio, 
los resultados siguientes: 

Cobre. <n. 
Hierro 14. 
Azufre 26. 

100 
siendo su presentación en masa homo-
génea y brillante, v nunca en su tipo 
cristalino (el cúbico); pero ofreciendo 
casi siempre visos de color vio'eta v 
rojizos, y estando frecuentemente 
acompañada de calcopiritas en masns 
amorfas con irisaciones superficiales, 
que rara vez llegan al 12 por 100 en 
cobre. 

No hemos llesrado á ver ejemplares 
de cobre nativo que nos han asegura-
do que existen, ni eso tiene, para no-
sotros importancia alguna, á pesar 
de que éste, como los ox'dos y lo* car-
bonatas, son explotados cuando la can- ' 
talad en que se encuentran lo permi-
ten . 

TCs sabido que las espec-es sulfura-
das son las one se benefician preteren-
t.envmte v l is que producen la mavoi» 
parte del metal que los antiguos ron-
sagraron á Venus. Kn esas especies 
nos ofrece esta comarca r eas yaci-
mientos, que se presentan.em podero-
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sos filones unas veces, y en depósitos 
irregulares otras, sin que esta manera 
de yace/ deba desanim ir al minero: 
así se presentan las célebres minas 
suecas de Fahlura, que no son más 
que depósitos irregulares de piritas, 
las phillipsitas de la Toscana y otras 
muchas tan ricas como estas. 

Y en la creencia de prestar un ser-
vicio á los mineros, que no siempre 
pueden maudar á ensayar las mues-
tras que obtienen, les diremos que los 
caracteres generales de los minerales 
de cobre sou: color rojo, verde y azul, 
lustre metálico y dureza algo mayor 
que el yeso; se disuelven en el ácido 
nítrico, y esta disolución, verde por lo 
común, tema por el amoniaco color 
azul, precipitándose el cobre al estado 
metálico sobre una lámina de hierro 
introducida en dicha disolución. De to 
das las especies dj l género se obtiene, 
m is ó menos fácilmente* mi botón con 
los caracteres del metal, al tratarlas 
p >r e' soplete. 

Son varias las minas que hoy se tra-
bajan en esta region, y de las (pie se 
obtienen menos resultados de los que 
hace esperar la abundancia y lev de 
los minerales, por la pobreza con que 
se llevan á cabo los trabajos* 

Tal vez en di i 110 lejano lamenten 
h indiferencia con que hoy miran es-
ta riqueza, muchos «pie al hablarles 
de mi mis se eficJojen de hombros y pre-
fieren negocios no t tu limpios ni tan 
seguros como este. 

Finalmente, las espec'es que de es-
te metal S J ofrecen á la explotación 
con abundancia en esta com.irc» (co 
bre gris, abigarrado y piritas), nos ha-
cen esperar, fundadamente, que en día 
no lejano nuestro país figurará entre 
los ricos por sus minerales, por que si 
nosotros no nos apresuramos á recoger 
los productos que con mano pródiga 
nos ofrece la naturaleza, vendrán á 
aprovecharlos esas compañías que han 
hecho verdad el dicho de que el sub-
suelo de España tiene muy poco de es-
pañol. 

DS LITERATURA 

" S E N S A C I O N E S , , 

POESÍAS DE F . AQUINO C A B R E R A . 

Más bien que hacer un juicio crítico 
de esta hermosa obra, para lo que nos 
declaramos incompetentes, pretende-
mos unir un aplana > mo lesto á los jus-
tísimos que de los primeros críticos ha 
recibido el inspirado poeta. 

En España se publican muchos, mu-
chísimos versos; pero muy pocas poe-
sías que h igan seutir, que lleguen al 
alma, y entre esas pocas riguran, y en 
p imer término, las que componen el 
libro de que nos ocupamos. 

En uno de sus ú't irnos Paliques se 
ocupó el eminente crítico Leopoldo 
Alas (C arín) de las poesías de Aquino, 
y habló de ellas con el entusiasmo que 
merecen, y eso que el malogrado crí-
tico no era pródigo en alabanzas, si no 

para el mérito sobresaliente y para el 
trabajo inspirado y fecundo. 

Algo quisiéramos decir de la perso-
nalidad del poeta, pero tememos herir 
la modestia del amigo, que vería tal 
vez apasionamientos de la amistad, 
donde no habría más que justicia y 
aún no completa; sin embargo, di-
remos que la poesía de Aquino es un 
perfecto reflejo de un alma elevada, 
noble v generosa. 

Para concluir; "SENSACIONES,, es 
un precioso collar de perlas al que sir-
ve de elegante y valioso broche el cas-
tizo y maguífico prólogo del joven abo-
gado y correctísimo escritor J. Jesús 
García. 

Nuestros lectores nos agradecerán 
que reproduzcamos, tomada al azar, 
una de las composiciones de tan her-
moso libro. 

¡ Q U I E N S A B E ! 
—o— 

En el cáliz de una rosa 
más lozana del vergel, 
lib i una abeja afanosa 
esencias que, primorosa, 
quiere convertir en miel. 

¡Bien haya la abija errante 
que igual del jardín fragante 
(pie del pardo romeral 
saca, artíiice constauie, 
las mieles de su panal! 

¡Mas quién sabe si en su encierro 
f ibrica con ansia loca, 
rica miel para tu boca 
o cera para mi entierro! 

F . AQUINO CABRERA. 

Á UNA ROSA 
Pai tu cáliz ayer te vi encerrada, 

lio}' abres tu corola esplendorosa, 
mañana yacerás seca y ajada, 
sin color ni perfume. ¡Pobre rosa! 

TRINIDAD P É R E Z . 

¡ Q u é a m i g o s t i e n e s ! . . 
(CONTINUACIÓN) 

Decíamos en nuestro primer núme-
ro, que un viejo aspirante á émulo de 
Maquiavelo había recabado en la Di-
putación de esta provincia un enérgi-
co mandamiento de apremió contra es-
ta corporación municipal, y dejábamos 
entrever nuestra opinión de que la ha-
zafia no sería fructuosa para su actor, 
fundados, dicho se está, en que nues-
tro ilustre Diputado no había de con-
sentir tamaño atropeyo contra amigos 
políticos y particulares suyos, por 
cuanto hoy aquella gestión no respon-
día uad.imás que á un fin político. 

Se confirmó la profecía en toda la 
línea; pero hoy nos encontramos con 
que el mismo espíritu maleable ha con-
seguido que la Comisión provincial de-
clare la incapacidad ]de este Munici-
pio, y que el Gobernador nombre un 
Ayuntamiento interino que entienda 
en el expediente de incapacidad, in-
coado por denuncia presentada por 
D. Ambrosio Ballesta López y traspor-
tada á Almería por D. Angel Ramo 
Romero. 

Creemos que esta nueva tentativa 
contra la gran mayoría del partido li-
beral de VeleZ-Rubio no prosperará 
tampoco en esta ocasión, y fundamos 
nuestra opinión en que nuestra respe-
table primera autoridad gubernativa 
de la provincia, á la vista del expe-
diente, comprendería de un modo cla-
ro y manifiesto^ ue los planes dei nue-
vo Maquiave'o no responden más que 
á estímulos egoístas, preñados de des-
lealtad y en que nuestre ilustre jefe y 
Diputado á Cortes, Excmo. Sr. Barón 
del Sacro Lirio destruirá esos manejos 
que á su espalda, y tal vez tomando 
su nombre, se practican. 

Es menester que Maquiavelo se con-
venza de que la opinión de esos siete 
que forman su grupito, ni uno más ni 
uno menos, no puede emular la de to-
do un partido potente, sano, moral y 
compactamente unido, y que ese pro-
cedimiento tan usado aquí del anóni-
mo, del lio, del embuste y de la doblez, 
no dará nunca otro fruto que el que se 
merece y el á que se hacen dignos sus 
autores. 

Si tan fuertes son los del grupito, si 
tanto valen ¿por qué temeu á que el 
partido todo junto resuelva las cues-
tiones pendientes en la localidad, á cu-
yo fin nos ha ofrecido á todos venir 
dentro de unos días nuestro ilustre Di-
putado? Si de tantos elementos dispo-
nen ¿por qué temen la próxima lucha 
electoral, en donde mejor que en parte 
alguna se ha de compulsar la opinión 
de todo ese partido? ;Ah, es que se 
quiere dispouer á la fuerza, es que se 
pretende que siete voluntades se so-
brepongan a dos mil siete, y esto no .̂ e 
logrará nunca, jamás, sin la protesta 
enérgica y contudente de esa gran 
mayoría. 

Hemos de consignar antes de con-
cluir, el rumor circulado de que Ma-
quiavelo nos ha presentado en ciertas 
esferas como adictos á la política que 
dirige D. Pío Abdóu Pérez, para de es-
te modo conseguir que esa persecu-
ción de que él afirma son objeto los 
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parciales de indicado señor, trascien-
da á nosotros. 

No es que desdeñemos esas afinida-
des políticas; pero de tenerlas sin ha-
berlo hecho saber así á quien hoy nos 
dirige y sin romper los vínculos políti-
cos que nos unen con nuestro Diputa-
do á Cortes para contraer otros, nos 
humillarían, y nuestra conducta en-
tonces sería igual á la de esos otros 
qüe censuramos y estamos dispuestos 
á demostrar. Por eso nos hacemos car-
gft de tan insidiosas imputaciones, no 
para protestar de ellas que no lo mere-
cen, sino para decir a esos que eu va-
no pretenden poner en entredicho nu-
estra lealtad y consecuencia; que á ese 
mismo respetable y particular amigo 
nuestro pueden acudir y el les dirá 
cuándo, cómo y en qué forma hemos 
nosotros solicitado su valioso apoyo ni 
cuándo entre nosotros lia luí balo cona-
tos ni-existencia de tratos políticos. 

Antes, ahora y después hemos lu-
chado, luchamos y lucharemos en la 
filiación política que quiera, á lá lúz 
del* día, frente á frente y con nobleza, 
cual corresponde á personas que sien-
ten el rubor en las nféjillas, y que es 
como hoy luchamos al lado del Diputa 
do*por este distrito. 

Esperemos, pues, tranquilos la re-
solución que recaiga eu la cuestión 
que se debate, y estarnos seguros de 
que la justicia que acompaña á nues-
tra causa hará triunfar á ésta de todos 
las amaños, manejos v émbroyos del 
gran Maquiavelo. Ya veremos. 

MERCADO DE VÉLEZ-RUBIO. 

p;;03ÜCT0S DSL PAIS. — FREOtOS OKU OIA; 

SUELTOS \ NOTICIAS 
Ha regrésado d i Almería á Vélez-

Blanco, nuestro distinguido y respe-
table amigo, el Senador del Reino, 
D. Dionisio de Motos Serrano. 

Por más que los señores buscan y 
rebuscan á los concejales interinos 
nombrados para instruir el expedien-
te de incapacidad contra los propieta-
rios de este pueblo; uo los encuentran, 
pues de diez y ocho nombrados, solo 
ocho han aceptado el encargo, entre 
ellos cinco de los siete que forman el 
grupito y tres republicanos de abolen-
go, y basta en el campo conservado-, 
qué también han invadido á la des-
bandada 110 han podido cosechar me-
jor fruto. 

¡Pero, qué cinismo! ¿^ues no han 
manifestado á nuestros correligiona-
rio-; y amigos que lá cosa era héchnra 
de nuestro Di ¡Hitado, para así conse-
guir lo queen nombre de ellos no han 
logrado alcanzar? Mas la gente ha es-
tado incrédula, y se lia llamado anca-
na, y hasta algunos han contestado 
que si el Diputado los necesita que se 
los diga él directamente. Y siga el lio. 

Ha sido nombrado Párroco de Fuen-
te Grande, con la categoría de entra-
da, nuestro amigo y paisano, el ilus-
trado presbítero D. Agustín Manchón 
Romero. 

D. Gregorio Muñoz Calderón, ve'ci 
no de Almería, ha solicitado la propie-
dad de 86 pertenencias mineras con el 
nombre de «Segunda Velezaná» de mi-
neral de carbón de piedra, sita en el 
paraje Puerto del Peral y su barranco, 
dé este término. 

HI-AI.KS FAN KG A 
Triffo fuerte 42 á 43 
Id. candeal 
Centeno. . 
Cebada . . 
Lentejas . 
MAÍZ . . . 
Garbanzos 

37 á 38 
31 á 32 
23 á 24 
28 á 29 
W á 00 
65 á 68 

RKALKS FÁN'ÜA 

Judias . . . 80 á 84 
Almendras . 80 á 90 

RKAI.KS A111101! A 
Vino . . . • 10 á 18 
\eeite . . . .r0 á 
Lana . . . . 39 á 40 
Patatas (q.t.) 10 á 14 

HARINAS 

RKALKS ARUOBA 

1-" fuerte 
2.a id. . 
3." i(í. . 
4.a id. . 

IG'00 
13'50 
11 '50 
§•00 

KKALKS ARROBA 

1." candeal. . . 16<00 
2." id 13'50 
3.a id D-50 
4.a id 9'00 

j T J n i F X Q U B i r a 
' " • - - - • • i 

PIPIL 11 ¿ t i l 
El mejbi tic. let t>» S f F' í Tí M I 5 

Kit inlt 1< ¡̂  üf ¡U.- rlil. lluOf _) ¡>f r.Ml-
na.» qur les cu d«i'. lo.- ini i¡ ic i o -
iu i» IHÍJÍ ii |Mi ti ti i-M h i ¡ i q i»» m i (o 

P A F E L D E A i ü V i £ f t i A 
Venia: xurjn cut, vr £U íiu¿y ít> itaier»*! 
PüR IWMOu: Ctii-iAN í 0.' — B.HiFi"** 

FINTA DE FINCAS RÚSTICAS 
y urbanas.--Las»lmy disponibles 
dentro y fuera del distri to y ra-
tio de la población. También- sfc-

i'a<-i:ita dinero sobre fincas y pulga-
res. Para más detalles dirigirse al 
«•i^ente J . Mart inez y Reina', Calle 
de Carrasco, 36, Vélez-Rubio^ 

Comisión módícft. 

IXN'p'. de LA DEFKNS á cargo de P . Crisol. 

0 3 R A DK O C A S I Ó N 

P ^ L A V U E L T A A L M U N D O 
Hermosa colección de 320 magníficos fotograbados 

de gran tamaño, representando los principales mo-
numentos, ciudades y maravi l las del Globo. 

Precio del ejemplar tirado eu papel estucado y encuader-
nado á la rústica, 7 50 ptas. 

Pura los suscriptores al «Nuevo Mundo» 6'53. 

La Defensa 
Semanar io polí t ico y de i n t e r e se s m a t e r i a l e s 

Lucias, núm. 6, VELEZ-RUBIO, 

Sr. 


